TEMAS DE SCHOENSTATT  13

Superación de las enfermedades de la voluntad

1. Para profundizar el tema sobre la voluntad consideramos los defectos y peligros que la amenazan.  (Continuación del texto del retiro sobre “Ideal personal existencial”).

“Mencioné el peligro de la voluntad que es la abulia.  Es cierto que hay una enfermedad parecida que se produce por la presión baja.  De vez en cuando se presentan esos casos en que se comete injusticia con ciertas personas.  Cuando Uds. tengan la responsabilidad sobre personas y notan que alguien –de buena voluntad y que en general se esfuerza- anda adormecido, convendría hacer un examen médico, para ver si hay una causa orgánica.  Los que tienen presión baja, generalmente andan cansados.  No sé como andan los de presión alta…  Puede haber enfermedades que también traigan consigo cansancio.  Cuando estas cosas son producidas por enfermedad, entonces, ¡plena comprensión!,  se pone el remedio.  Pero hay otros que nacieron cansados y que a lo mejor van a vivir largo porque no se apresuran para nada, ni para morir:  caracteres abúlicos, sin fuerza, sin energía.  Los ponen en un sitio, y ahí se quedan.  Nacieron, según ellos, “para obedecer”.  Pero eso no es obediencia:  eso es pavería,  eso es falta de personalidad.  A todo le ponen un “pero”.

El ideal es estar en una hamaca bostezando… mirando las moscas.  Si le dicen:  ¡Quédese en casa, ahí se quedan!  Tocan la campana para ir a clases:  “bueno, los demás van, tendré que ir yo también”.  Y el profesor explica y explica, y ellos pensando:  ¿”A qué hora me bajó el sueño”?… Caracteres abúlicos.  Esta cosas pueden presentarse.

2. Otro de los defectos de la voluntad:  la falta de vigor.  Uno cree que toma un propósito;  pero en realidad, no lo toma.  Muchos creen que no pueden realizar algunas cosas, que no pueden soportar tal cruz, que no podrán aguantar tal otra cosa, que no pueden soportar tal cruz, que no podrían aguantar tal otra cosa, que no pueden desacostumbrarse de tal hábito.  Y dicen:  “Lo que sucede es que tengo una voluntad demasiado débil”.  Los primeros, los abúlicos, dicen: “No me entusiasma, no me mueve”.  ¡Fantástica disculpa para pasarse todo el día flojeando, tendido en la cama!  ¡No me entusiasma,  me deja frío, “¡Frío, frío como el agua del río”.  “Qué le voy a hacer, yo soy así…”.  Los segundos, a los que les falta el vigor, la capacidad de lucha, dicen:  “No soy capaz”;  “he tomado el propósito y no puedo…”.

Mis querido jóvenes, perdonen si les digo que no creo en estas cosas.  Mientras Dios no nos pida cosas que trasciendan las posibilidades humanas, naturales, el hombre lo puede todo.  Claro que si alguien viniese y dijera:  “Tú, que eres “Portador de la Victoria” (nombre de un grupo) y que como tal tienes que ser el más audaz y el más lanzado, tú tienes que ir esta tarde a Júpiter”.  Con justa razón le diría X:  “Perdona, pero creo que es mejor que vayamos a ver al siquiatra”.  Allí se le estaría pidiendo algo que está más allá del poder actual de la naturaleza, porque quien sabe si en 20 años más vamos a clavar la bandera en algún planeta (¡1958!).  Pero otras cosas se pueden.  Jóvenes, se puede todo cuanto se quiere, cuando se tiene espíritu agresivo, cuando se tiene constancia.  No lo vas a hacer en un día, pero lo puedes hacer en una vida, pero lo haces.  Y aquí es donde están estos señores, disculpándose:  “No soy capaz!”, porque no quieren ser abúlicos, de esos dormilones, etc., no quieren ser de esos.  Pero se disculpan:  “No puedo, qué le voy a hacer;… sencillamente no puedo”. Jóvenes, perdonen si repito que no creo en esto.  Cuando se quiere se puede.  El espíritu es más poderoso que la materia.  El hombre es un ser libre.  Estamos en “statu viatoris”, como caminantes, como peregrinos.  Nos faltan muchas cosas, pero estamos en el camino.  ¡Con esfuerzo, todo se puede!

3. Tendríamos, si pudiésemos y el tiempo lo permitiera, que repasar la vida de grandes hombres.  ¿Cómo se imaginan Uds. que un Stalin, el hijo de un zapatero borrachín, vicioso,  de una lavandera hambrienta, ese niño, tímido y acomplejado, este Stalin, hubiese llegado a dominar Rusia?  ¿Creen que a base de puros suspiros?  “¡qué lindo sería que yo fuese el jefe de Rusia!”  No, no llegó a ser el jefe de Rusia y el hombre que hizo templar el mundo, sólo con buenos deseos, sólo con impulsos líricos de entusiasmo:  ¡Hay que estoy entusiasmado!  Con estos “ayes” no hizo nada.  Tampoco se dijo:  “qué le vamos a hacer, yo soy así…”.  Ese niño, que no tenía ninguna posibilidad para llegar a ser algo en el mundo, llegó a serlo.  ¿Cómo?  Por el espíritu de lucha, porque tenía agresividad, porque cuando veía que algo convenía a sus fines,, pasaba por sobre su propio corazón para alcanzarlo. Y pueden recordar a Napoleón.  Un pobre, desconocido corso, becado en la Escuela Militar francesa.  Y ése hace también temblar al mundo.  Y no llegó a eso porque se le sirvió en bandeja el poder:  se lo conquistó.  Teniendo tan poco, pudiendo tan poco, sin embargo, hizo grandes cosas.  ¿Por qué?  Porque se las propuso verdaderamente, se la propuso en serio.  Y vayan Uds. viendo todos los personajes de la historia.  Los que han realizado algo positivo, el hombre de una sola idea, Pío X, Cardenal Ferrari, hicieron algo porque quisieron.  Nunca se disculparon con que “no podían”, “está sobre mis fuerzas”.  Si a ti te mandan a estudiar chino, no digas: “no soy capaz”;  ¡pruébalo!, y si no lo aprendes en un año, en 30 lo podrás aprender.  Y no digas:  “Yo nunca voy a aprender alemán”.  Si, sin mayor esfuerzo, tú te propusieses aprender sólo dos palabras al día, aún sueltas, en dos años sabrías tantas palabras como un campesino alemán.  Te bastaría para entender.  ¿Qué es lo que falta?  La voluntad vigorosa, prolija, constante, agresiva.

El Cardenal Weissmann fue el que aprendió hebreo, según él mismo confesó, mientras se afeitaba.  Al lado del espejo ponía, al comienzo, la gramática hebrea;  después siguió con el diccionario, y, mientras se afeitaba, echaba una mirada al  lado y seguía repasando la palabra, mientras se repasaba la cara.  No lo habrá aprendido en un año, pero, tal vez, en diez, pero, lo aprendió.

4. Si me detengo tanto en esto, es porque, tanto en la vida de los schoenstattianos como en la vida de los demás católicos que no son schoenstattianos, como en la observación de nuestro temperamento, llego a la conclusión que aquí hay una defensa inconsciente, hay un mecanismo inconsciente de defensa, porque ¡qué fácil es decir: “no soy capaz”!  Me libro de una serie de responsabilidades y de sacrificios que de otro modo tendría que encarar.  “No soy capaz, no soy capaz de superar esta tentación”.  ¿Lo crees verdaderamente o no será que la pasión se aprovecha de ese mecanismo de defensa inconsciente, para seguir gozando del placer de la caída?… Sé bien sincero, yo no sé qué problemas puedes tener tú –a lo mejor no tienes ninguno-, pero, a pesar de todo, examínate.  ¿Cuántas veces dices:  no soy capaz, no puedo?  ¿Será cierto que no puedes?  ¿No será más bien que no has tomado el propósito bien en serio, bien a lo hombre…?  ¿No será que te estás disculpando para no esforzarte, para no crucificarte, para no tener que sufrir un poco?  Entonces empieza uno a pensar:  “Mi papá y mi mamá eran así:  herencia, tara hereditaria… y mis tíos:  éste era así, el otro asá… y los primos, deschavetados, como yo y más todavía.  Herencia ¡qué le voy a hacer!  Herencia:  deschavetados, neuróticos, desequilibrados, tanto y tantos estuvieron en tratamiento siquiátrico, uno murió loco…, por lo tanto…  ¿qué entonces?, ningún qué.  Somos libres.  Si se quiere superar eso, se puede superar.  Somos responsables de nuestra propia vida.  Tú, con la voluntad y la gracia lo puedes todo.  “Todo lo puedo en Aquel que me conforta”, dice San Pablo.  Dios a nadie le niega la gracia.  A nadie, pero pide la cooperación humana.  La gracia  Dios la ofrece sobreabundantemente.  Los que fallamos somos nosotros.  Cooperación a la gracia, y esa cooperación está en la voluntad…

5. Abúlicos los unos, y los otros que se escudan en la debilidad de la voluntad.  No creemos, en línea general, en esta debilidad.  Creemos, sí, en que se toman propósitos que uno piensa que son enteros y, en realidad, no son enteros.  Tal vez necesitamos más de ese espíritu agresivo, de esa actitud:  “Lo quiero!  ¡Hago lo posible!”  Y esto en todo.  Porque si no, vamos a terminar como niñitas de internado:  preocupados de esto, del pañuelito bordado, preocupados de una serie de cosas, pero que nunca van a realizar nada.  “Es que es tan difícil…”  ¿Qué cosa no es difícil en la vida?  ¿Qué cosa no cuesta?  “Es que no me aguanto”  ¿No te aguantas?  Tal vez es porque no te lo has propuesto…

Edúcate para la dureza en la agresividad;  ¡frente a ti mismo!… ¡Dejémonos de sentir lástima de nosotros mismos!…  A todos nos cuesta –es bueno que nos digamos estas cosas-  a todos nos cuesta la comunidad, a todos nos cuesta la levantada temprano, a todos nos cuesta dejar de mirar ciertas cosas, dejar de oír ciertas cosas, dejar de hacer ciertos paseos, a todos nos cuesta.  No creas que tú eres la única maravilla del mundo en cuanto a gustos.  Yo creo que, humanamente hablando, a todos los que estamos aquí, a todos nosotros, en este momento, no nos vendría nada de mal estar allá en “El Mirador” cerca de Algarrobo;  o en Punta de Tralca, cerca del Quisco;  o nos haría bien estar en Lo Valdés o quién sabe dónde, tomando fresco.  Naturalmente nos gustaría estar leyendo una revista de chistes o una novela de detectives, u oyendo una buena música.  A todos nos gustaría eso… a todos nos gustaría hacer nuestra soberana voluntad en todo…

6. ¡Cree, confía y quiere!  Pero quiere,  decídete verdaderamente, y no hagas teatro, no hagas tragedias de las cosas que son difíciles.  La grandeza de tu vida se va a medir en las dificultades que hayas tenido que superar.  Mientras más difíciles, mejor.  Las dificultades no se ponen por delante para achatarte, sino para hacerte crecer.  Por eso, después que hemos conocido la verdad objetiva y la oportunidad de su aplicación y de su ejecución quedamos como el Sputnik;  ya no volvemos nunca más a nuestra base…  Así nosotros, después que serena y valientemente hemos enfrentado el querer divino, lo hemos conocido en su realidad y en su oportunidad, después de esto mantenemos la posición, aunque nos duela un poco el alma, y aunque el corazón reclama, y aunque el mundo se venga abajo, a lo hombre, nos quedamos ahí y mantenernos nuestra palabra como hombres…  A todos nosotros, alguna vez, nos viene el deseo de escapar, de estar enfermo, de que venga un incendio, un terremoto con tal de librarse de tal responsabilidad o de tal compromiso, para el cual no me siento capacitado en este momento.  A todos nos pasa eso.  No te asustes, no te pasa a ti solamente… Todo eso es normal, pero ¡compórtate a lo hombre!…

Podríamos recordar lo de Hernán Cortez:  quema sus naves, ¿Hemos quemado nosotros, verdaderamente, nuestras naves de reserva?  ¿Cuántas naves dejaste tras de ti, “por si acaso”?.

